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Resumen: Comunicamos resultados centrales de un proyecto 
multidisciplinario que abordó la corporeidad humana como un 
producto social, histórico, inmerso en un campo de ejercicio del poder. 
Nuestros estudios de grupos mayas en Mérida, Yucatán, realizados en 
los últimos quince años, evidencian las consecuencias a largo plazo 
de las condiciones de vida en que nacen, crecen y se reproducen. El 
panorama es desalentador, pues el crecimiento y estado nutricional de 
niños y madres adultas participantes expresan los efectos de carencias 
y pobreza crónicas que han sido una constante entre la población 
maya de Yucatán. Entre ellos coexiste la mala nutrición en dos facetas: 
desnutrición crónica —expresada por el desmedro, en los niños, y 
talla baja en las mujeres adultas— y sobrepeso muy frecuente entre 
mujeres adultas. Finalmente, encontramos indicios de que las pobres 
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condiciones de vida experimentadas por madres y abuelas mayas tienen 
efectos adversos en las generaciones más recientes.
Palabras clave: nutrición, crecimiento, doble carga nutricional.
Abstract: In this article we report the main results of a multidisci-
plinary research project that addressed the human body in terms of 
social and historical processes immersed in the fields of economic and 
political power. Our studies on the Maya population from Merida, 
Yucatan, carried out in the last 15 years, highlight the long-term con-
sequences of the living conditions in which Maya people are born, 
grow and reproduce. The current situation is alarming because growth 
and nutritional status of children and adult women reflect the effects 
of chronic poverty. They suffer from both extremes of malnutrition: 
undernutrition —expressed as stunting in children and short stat-
ure in adult women— and overnutrition —expressed in high rates 
of overweight and obesity in adult women—. Finally, we found evi-
dence that the poor living conditions experienced by Maya mothers 
and grandmothers have adverse effects on the most recent generations.
Keywords: nutrition, growth, nutritional dual burden.
Introducción
Este artículo se deriva de un proyecto de investigación1 realizado en el 
Laboratorio de Somatología del Departamento de Ecología Humana 
de Cinvestav-Mérida, en colaboración con la Escuela de Deporte, Ejer-
cicio y Ciencias de la Salud, del Centre for Global Health & Human 
Development, Universidad de Loughborough, en el Reino Unido. El 
objetivo principal del proyecto fue analizar el efecto de factores in-
tergeneracionales sobre el crecimiento de niños pertenecientes a fami-
lias mayas urbanas de la ciudad de Mérida, Yucatán. En este trabajo 
comunicamos los principales resultados del proyecto comentando sus 
1 Ver Agradecimientos.
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implicaciones socioeconómicas y biológicas para contribuir al diálogo 
multidisciplinario al que está enfocada EntreDiversidades, pues pensa-
mos que la corporeidad humana es un producto social, histórico, ela-
borado a partir de lo que Dickinson (1983) llamó el sustrato orgánico, 
biológico, del género Homo. 
En el campo de la antropología física y de la biología humana hay 
corrientes teóricas que, si bien tienen diferencias, comparten la idea de 
que la estructura y funciones de la biología humana están condiciona-
das por los contextos sociales, económicos, culturales y políticos en los 
que viven las poblaciones y grupos humanos. La gama de posiciones 
teóricas incluye a aquellos que consideran que el crecimiento infantil 
es un espejo de la sociedad en el que se pueden observar diferencias de 
clase (Tanner, 1987); también a quienes buscan conocer las formas, a 
veces sutiles, a veces brutales, en que los procesos socioculturales, polí-
ticos y culturales afectan la biología humana, comprometiendo el teji-
do social (Goodman and Leatherman, 2001); de igual manera, incluye 
a quienes exponen la forma en que quienes detentan el poder económi-
co y político a nivel mundial —global— hacen uso de la alimentación 
para sojuzgar a los seres humanos (Dixon, 2009; Wells, 2012, 2016); 
asimismo, a quienes ven al cuerpo humano inmerso en relaciones de 
poder (Ramírez Vázquez, 2014), y a quienes piensan que los cuerpos 
humanos son productos sociales e históricos, resultado de la acción 
de los sistemas socioeconómicos y políticos en momentos históricos y 
lugares específicos (Dickinson, 1983).
Algunas de esas posiciones usan conceptos de economía políti-
ca en los estudios de biología humana (Dickinson y Murguía, 1982; 
Leatherman and Goodman, 2001; Roseberry, 2001; Saitta, 2001); 
otras parten de aproximaciones sociológicas (López Arellano y Peña 
Saint-Martin, 2006) y otras más (Ramírez Velázquez, 2013) lo hacen 
desde acercamientos antropológicos que destacan la importancia de as-
pectos simbólicos que afectan la salud de los individuos y el hecho de 
que éstos son agentes y producen sentido y que no son meros sujetos a 
la acción de procesos socioculturales y económicos. 
En el Laboratorio de Somatología de Cinvestav-Mérida y en la Es-
cuela de Deporte, Ejercicio y Ciencias de la Salud de la Universidad de 
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Loughborough tenemos más de tres décadas de estudiar el crecimiento 
infantil desde una perspectiva crítica, para la cual la corporeidad huma-
na se encuentra inmersa en la diversidad cultural y los conflictos socia-
les y, en ese sentido, pensamos que nuestro trabajo puede contribuir al 
diálogo que busca Entrediversidades porque pone en evidencia las con-
secuencias a largo plazo, intergeneracionales, de las pobres condiciones 
de vida en que nacen, crecen y se reproducen grupos de individuos, 
en este caso, mujeres, niñas y niños de ascendencia maya, en México; 
condiciones de vida que tienen su origen y conservación en la estructu-
ra económica, política y cultural del país e, incluso, en la articulación 
subordinada de éste al sistema mundial, global. 
¿Hijo de tigre pintito?
Recientemente, Azcorra escribió que “… todos llevamos tatuajes bio-
lógicos que cuentan las historias de vida de nuestros ancestros” (2014: 
vi). Somos resultado, no sólo de decisiones personales, propias, de lo 
que ha pasado o dejado de pasar en nuestra vida, sino también de la 
historia vital, biológica, de nuestros antepasados, padres y abuelos, a 
esto West-Eberhard lo llama “continuidad de la línea germinal” (2003: 
90-98) y que se expresa en nosotros mediante lo que, en el campo de la 
biología, se conoce como “efectos intergeneracionales”. En el caso de 
los seres humanos sus historias biológicas, individuales, son resultado 
de la interacción entre biología, contexto ecológico “natural” y siste-
mas socioculturales (Dickinson, 2004; Dickinson y Murguía, 1982) y 
que, más allá de la información genética que comparten los individuos 
con sus padres, pueden dar lugar a que se parezcan a ellos, a que se les 
aplique el dicho: “Hijo de tigre, pintito”.
Emanuel (1986: 27) define los factores intergeneracionales como 
“todos aquellos factores, condiciones, exposiciones y ambientes experi-
mentados por una generación que se relacionan con el estado de salud, 
crecimiento y desarrollo de la siguiente generación”. 
Kuzawa (2005), por su parte, propone dos argumentos teóricos de 
relevancia en relación con las influencias intergeneracionales: 1) el cre-
cimiento in utero de una cría de nuestra especie depende no sólo de la 
calidad de la nutrición recibida durante el embarazo, sino también de 
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la historia nutricional de la madre, incluyendo la alimentación que ella 
recibió in utero y durante sus primeros años de vida, y 2) en tanto que 
la calidad de la alimentación que una madre brinda a una cría depende 
también de las condiciones que ella experimentó durante su formación 
in utero, el crecimiento prenatal de la generación actual depende tam-
bién de la historia nutricional de la abuela porque ésta condiciona a la 
madre, e indirectamente al nieto o nieta; es posible que las condiciones 
uterinas en que la abuela se formó y la experiencia vital de su madre 
tengan alguna influencia en las crías en crecimiento de la nieta, es de-
cir, los bisnietos, y así sucesivamente.
Kuzawa (2005) denomina a este proceso “inercia fenotípica 
intergeneracional”, en el sentido de que, ante la presencia de cambios 
ambientales abruptos, el crecimiento fetal y postnatal de individuos de 
nuestra especie se ve moldeado por las historias nutricionales colectivas 
de sus ancestros matrilineales recientes y, posiblemente, de los 
patrilineales. Así, se sugiere que aquellos rasgos que fueron adquiridos 
en el pasado y transmitidos a través de mecanismos epigenéticos, 
es decir, no genéticos (Waddington, 1976), son acumulados en el 
fenotipo de individuos de varias generaciones —bisabuela-abuela-
madre-hija— y manifestados corporalmente en los individuos de la 
generación más reciente, que se encuentran en crecimiento. La teoría 
argumenta que el efecto de las influencias intergeneracionales puede 
manifestarse aun cuando las condiciones ambientales mejoren por un 
periodo prolongado; el trabajo de Jasienska (2009) sobre el menor peso 
al nacer de afroamericanos que de “blancos” en Estados Unidos de 
Norteamérica pareciera confirmar empíricamente este punto.
De las diversas características somáticas sobre las cuales se han po-
dido identificar efectos intergeneracionales en este artículo menciona-
remos sólo peso al nacer, maduración biológica, y crecimiento lineal.
Peso al nacer
Se han difundido, reiteradamente, los efectos tanto del peso al nacer de la 
madre (Emanuel, 1986; Ounsted et al., 1986;  Klebanoff and Yip, 1987; 
Hyppönen et al., 2004; Martin et al., 2004; Ahlsson et al., 2007) como 
de su crecimiento lineal durante la niñez (Martin et al., 2004) sobre 
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el peso al nacer sus hijos. Martin et al. (2004) encontraron que, en las 
madres, la longitud de las extremidades inferiores, pero no la del tronco, 
está asociada al peso al nacer de sus hijos, y se sabe que dicha longitud es 
un indicador de calidad del ambiente durante el proceso de crecimiento 
(Leitch, 1951; Ramos Galván, 1970; Ramos Rodríguez, 1986), en este 
caso, el de las madres. Por su parte, el peso al nacer es uno de los indica-
dores más importantes de la calidad del ambiente uterino (Schell, 1998); 
es decir, se sabe que a mayor peso al nacer, dentro del rango adecuado, 
>2,500 gr a <4,000 gr, mejor calidad del ambiente uterino.
Por otro lado, las niñas que crecen en condiciones socioeconómicas 
adversas muestran menor talla al llegar a la adultez y tienen una ele-
vada probabilidad de tener hijos o hijas con bajo peso al nacimiento 
(Martorell and Zongrone, 2012). Si el producto de la concepción es 
una niña, ella tendrá una elevada probabilidad de continuar el ciclo de 
desnutrición durante su vida adulta y así sucesivamente (Unicef, 1998, 
citado en Ramakrishnan et al., 1999).
Maduración biológica
Adair (2001: 1) reporta, en su estudio de 966 jóvenes filipinas, de 14 
y 15 años, que aquellas que al nacer midieron más de 47 cm y pesaron 
menos de 3,000 gr maduraron tempranamente, es decir, tuvieron su 
primera menstruación aproximadamente 6 meses antes que las que mi-
dieron menos de 47 cm y pesaron menos de 3,000 gr al nacer; es posi-
ble que las madurantes tempranas se encontraran desde su nacimiento 
en una trayectoria de crecimiento distinta que las madurantes tardías,2 
dado que ya a los 6 meses de edad todas las diferencias en longitud 
entre ambos grupos resultaron estadísticamente significativas.
Por otro lado, la edad de menarquía de la madre ha sido considerada 
un factor que influye, de manera intergeneracional, sobre el crecimiento 
en peso y talla de sus hijos (Ong et al., 2007; Basso et al., 2010). Una 
menarquía temprana de la madre promueve mayores pesos, índice de 
masa corporal, IMC, y grasa corporal (Basso et al., 2010), así como un 
2 El crecimiento es un proceso cuyo desarrollo, si bien tiene una base genética, puede ser mo-
dificado por las condiciones ambientales en las que ocurre. Por trayectoria de crecimiento nos 
referimos al curso que tiene un organismo desde su concepción hasta su adultez, resultado de la 
interacción entre sus genes, los productos de éstos y las condiciones ambientales del organismo.
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rápido crecimiento de la talla durante la infancia y niñez de sus hijos; 
pero las mujeres que maduraron a una edad demasiado temprana, ≤ 11 
años, tienden a ser de menor estatura, y la probabilidad de que sus hijos 
sean de menor tamaño y tengan mayor IMC en etapa adulta es mayor 
que la de hijos de mujeres que tuvieron menarquía a mayor edad.
Crecimiento lineal
Mujeres que tienen una talla adulta baja como resultado de un creci-
miento pre y postnatal deficiente suelen tener pelvis y úteros pequeños 
y desarrollan placentas de menor dimensión; con frecuencia, sus hijos 
e hijas tienen menor peso al nacer y, durante su crecimiento, son más 
pequeños que hijos de mujeres con tallas mayores; sus hijas suelen te-
ner estaturas relativamente bajas y el ciclo se reproduce (Martorell and 
Zongrone, 2012).
Es muy importante subrayar que el no ser adultos altos no es pro-
blema, siempre y cuando la talla adulta resultante no sea consecuencia 
de un déficit de crecimiento debido a condiciones socioeconómicas, 
familiares, de alimentación y de salud deficientes. En muchos países de 
África, Asia meridional y América Latina los adultos, tanto hombres 
como mujeres, con frecuencia son muy bajos por haber sufrido desme-
dro durante sus años de crecimiento físico y se encuentran en un ciclo 
vicioso de pobreza, desnutrición infantil, pobre crecimiento físico y 
limitado desarrollo intelectual y capacidad de aprendizaje, restringida 
capacidad física de trabajo y bajos ingresos (Ramos Rodríguez y Sando-
val Mendoza, 2007; Samaras, 2007; Hoddinott et al., 2013).
En ese sentido, compartimos la opinión de Martorell y Zongrone 
(2012) de que hay una transmisión intergeneracional de la pobreza que 
se entrelaza con los efectos intergeneracionales mencionados antes, lo 
que da como resultado un círculo vicioso con alto costo biológico, so-
cial y económico, a niveles individual, familiar, comunal y de la socie-
dad en su conjunto. Niñas y niños que nacen, crecen y se reproducen 
en ese círculo tendrán descendencia cuyas probabilidades de reprodu-
cirlo son muy altas.
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Cambio alimentario
Entre los más importantes cambios experimentados por la mayor par-
te de la población mundial a partir de la década de 1950 se encuentran 
las transiciones demográfica y epidemiológica y lo que se ha venido 
llamando “transición alimentaria”, que en realidad es un estadio de la 
historia alimentaria de nuestra especie (Higuera Zazueta, 2011). Este 
estadio, de aumento en las enfermedades crónicas, tiene como caracte-
rística principal una dieta energéticamente rica pero nutricionalmente 
pobre y bajos niveles de actividad física, resultado de un sedentarismo 
incrementado; las dos características anteriores se expresan, entre otras 
cosas, en el tamaño y composición corporales (Popkin et al., 1996) y 
en riesgos a la salud a mediano y largo plazo (Hoffman, 2014; Ulijas-
zek et al., 2012).
México y Yucatán están inmersos en este estadio, lo que se refleja en 
elevadas tasas de sobrepeso y obesidad no sólo en adultos y adolescen-
tes (OECD, 2015), sino también en niños (Mendez et al., 2015). Es 
en este contexto nutricional en el cual se encontraban las y los partici-
pantes en nuestro estudio.
Doble carga nutricional
El término doble carga nutricional, DCN, es relativamente nuevo y se 
usa para describir la presencia, a nivel individual, familiar o de pobla-
ción, de los dos extremos de la mala nutrición: desnutrición —expresa-
da en desmedro en los niños y talla baja en adultos— y exceso de peso, 
es decir, sobrepeso y obesidad (Doak et al., 2005). DCN individual 
hace referencia a la coexistencia de desmedro o talla baja y exceso de 
peso en una misma persona, siendo esta condición más frecuente en 
adultos que en niños. DCN familiar y de población supone la presen-
cia, en una misma familia o población, de personas con déficit en la 
talla y otras con un peso por encima del rango saludable. 
En el contexto yucateco, DCN familiar y a nivel de población son 
fenómenos comunes, como señaló Dickinson (1997). Datos de las 
Encuestas Nacionales de Salud y Nutrición 2006 y 2012 muestran 
que 27.9% y 15.8%, de los menores de cinco años, tuvo talla baja para 
la edad, respectivamente; y que 13.8% y 14.6% de los individuos de 
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ese grupo de edad presentó exceso de peso en esos años. La situación 
para los individuos de 5 a 11 años del estado de Yucatán fue peor 
en relación con el estado nutricional, pues 47.3% y 45.2% de ellos 
tuvo exceso de peso en 2006 y 2012, respectivamente (INSP, 2013, 
Cuadros 6.1 y 6.2). Para adolescentes, 12 a 19 años, los porcentajes 
fueron 42.1 en 2006, y 43.4 en 2012, mientras que para los adultos, 
20 a 59 años, los porcentajes de sobrepeso en dichos años fueron 39.5 
y 35.5%; y de obesidad 35 y 44.8%, respectivamente (INSP, 2013, 
Cuadros 7.1 y 8.1).
Metodología
Los datos socioeconómicos, antropométricos y de composición corporal 
reportados en este trabajo, se obtuvieron a partir de una muestra de 109 
tríadas de abuela-madre-hijo de ascendencia maya, ubicadas en escuelas 
primarias públicas de Mérida, México, entre los años 2011 y 2012. 
La ascendencia maya de las personas participantes fue identificada 
mediante el uso de apellidos mayas, recurso empleado en estudios de 
antropología física en los cuales no se obtuvieron muestras biológicas 
que pudieran proporcionar información sobre genética de poblaciones 
(Colantonio et al., 2003). Una descripción detallada del procedimiento 
que seguimos fue presentada por Vázquez Vázquez (2013).
La información socioeconómica fue de dos tipos: la de condicio-
nes de vida de la familia de las abuelas y madres cuando ellas eran 
niñas y la de la familia de la niña o niño participante en el estudio. 
Las variables somáticas medidas, siguiendo protocolos aceptados in-
ternacionalmente (Lohman et al., 1988), fueron peso, estatura, talla 
sentado, longitud de brazo, perímetro cefálico y de la cadera, y paní-
culos adiposos tricipital, subescapular y suprailiaco. Para la altura de la 
rodilla se siguió la recomendación que Roberto Frisancho hizo a uno 
de nosotros, reportada en Vázquez-Vázquez (2013); el perímetro de 
la cintura fue medido en el punto medio entre la cresta suprailiaca y la 
última costilla. Además se obtuvo, mediante bioimpedancia eléctrica, 
la reactancia y la resistencia, variables que fueron usadas para calcular 
porcentaje de grasa corporal empleando, para niños, las fórmulas cal-
culadas por Ramírez et al. (2012) y, para mujeres adultas, la propuesta 
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por Stolarczyk et al. (1994). Se calculó el índice de masa corporal 
mediante la fórmula: IMC = [peso (kg)/talla2 (m)] x 100 
Principales resultados
Las 109 familias de los niños que participaron en este estudio estu-
vieron caracterizadas por sus precarias condiciones socioeconómicas, 
reflejadas en elevados porcentajes de hacinamiento, 59.4, y de escola-
ridad materna menor a la preparatoria o equivalente, 80.6, asociadas a 
bajos ingresos, con una mediana de 5,504 pesos mensuales, equivalen-
tes en 2012 a 419 dólares de EUA (Azcorra, 2014).3
Uno de cada diez niños, 11%, resultó con desmedro, es decir, talla 
menor a la esperada para su edad y sexo; 39 de los participantes, 36%, 
estuvieron en riesgo de obesidad abdominal; sólo dos de ellos, 1%, pre-
sentaron la combinación de desmedro y obesidad abdominal (Azcorra, 
2014). Tanto madres como abuelas tuvieron medias de estatura muy 
bajas y altas tasas de obesidad abdominal; es decir, padecían DCN. 
En 6% de las díadas madre-hijo se registró obesidad abdominal en la 
madre y desmedro en el niño.
Una mayor educación materna y la presencia de la abuela en casa de 
la familia predijeron mejor estado de nutrición infantil, expresado en el 
índice de la masa corporal, IMC, el perímetro de la cintura, y los por-
centajes de masa magra y masa grasa del niño; si bien estas asociaciones 
no se vieron modificadas por la talla de las abuelas, la asociación de 
peso, IMC, suma de panículos adiposos y masa grasa fue mayor entre 
los pares de abuela-nieto que entre los de madre-hijo.
Medidas de crecimiento lineal, estatura y talla sentada, de las ma-
dres se asociaron positivamente al crecimiento lineal de los hijos. El 
peso al nacer de los niños se asoció positivamente con el perímetro 
cefálico materno y negativamente con la ausencia de sanitario en la 
casa de la madre cuando ésta era niña. En otras palabras, las mujeres 
adultas con menor perímetro cefálico, resultado de un crecimiento 
inadecuado durante la niñez, tuvieron hijos con menor peso al nacer. 
El encéfalo y, por lo tanto, la cabeza, tiene la mayor velocidad de 
3 Se usó el promedio anual de la tasa de cambio de dólar por peso mexicano para 2012 (13.1358) 
según datos del Banco Nacional de México, disponible en https://www.banamex.com/economia_
finanzas/es/divisas_metales/dolar_interbancario.htm [fecha de consulta: 18 de mayo de 2018].
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crecimiento postnatal en los primeros cinco años de vida (Bogin and 
Smith, 2000).
Las variables que expresan efectos intergeneracionales de las abue-
las sobre la estatura, talla sentada, IMC, perímetro de la cintura y 
panículos adiposos de sus nietos fueron características de la vivienda 
y el tamaño de la familia de la abuela y si ésta fue o no a la escuela.
En el caso de los efectos intergeneracionales de las madres sobre 
IMC, el perímetro de cintura y la grasa subcutánea, medida mediante 
los panículos adiposos de sus hijos, tuvieron como variables asociadas 
estadísticamente el tamaño de su familia cuando niña y la pérdida de 
trabajo por su padre.
En otro trabajo (Azcorra et al., 2013) se puso a prueba la hipó-
tesis de que la longitud de la pierna en relación con la talla es un 
indicador más sensible del estado de nutrición y de salud de grupos 
humanos que la talla total y que la talla sentado, para lo cual se empleó 
una muestra preliminar de este proyecto, constituida por 109 tríadas 
abuelas-madres-hijos de 6.0 a 8.99 años.
En ese estudio, Azcorra et al. (2013) mostraron correlaciones 
positivas, estadísticamente significativas, para las siguientes variables 
en puntajes z:4 estatura, talla sentado y longitud de la pierna para 
las díadas madre-hijo y abuela-madre; la correlación más intensa 
fue, en ambos casos, para la longitud de la pierna. Estos resultados 
apoyan la hipótesis planteada para las díadas madre-hijo y sugieren 
que la nutrición y las condiciones de vida experimentadas por los 
niños participantes han mejorado en relación con las de sus madres y 
abuelas, quienes muestran secuelas de haber crecido en un ambiente 
aún más adverso para su crecimiento, expresadas en la longitud de 
sus piernas y en su talla sentado. Es bien sabido, desde por lo menos 
mediados del siglo XX (Leitch, 1951), que en caso de limitaciones 
nutricionales severas el crecimiento en longitud de las extremidades 
es más lento, dado que el organismo canaliza los escasos recursos 
a órganos vitales para él, como el cerebro. En casos como éste, en 
nuestra especie son las extremidades inferiores las más afectadas, lo 
4 Los “puntajes z” indican a cuántas unidades de desviación estándar del promedio está un pun-
taje determinado, disponible en http://www7.uc.cl/sw_educ/micssweb/html/pres5.htm [fecha 
de consulta: 20 de septiembre de 2016].
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que altera la proporcionalidad corporal expresada en la relación entre 
talla y talla sentado que se espera sea, en condiciones normales, de 
50%, es decir, que esas extremidades representen la mitad de la talla 
total (Bogin, 2012).
Posteriormente, Azcorra et al. (2015), al analizar las condiciones 
de vida durante la niñez de abuelas y madres en relación con la lon-
gitud de piernas de sus nietos e hijos, en la muestra preliminar de 
109 tríadas mostraron resultados que sugieren que esa variable es más 
sensible a efectos intergeneracionales que la estatura, y que el cambio 
de residencia de localidades rurales a urbanas da como resultado una 
exposición a nuevos factores que afectan el crecimiento.
Hijo de tigre, pintito
Los resultados mostrados aquí y en otras de nuestras publicaciones 
revelan un panorama poco alentador, pues el crecimiento y estado 
nutricional de niños, madres y abuelas participantes expresan los efec-
tos de carencias y pobreza crónicas que han sido una constante entre 
la población maya de Yucatán; en ese sentido, se aplica el dicho que 
usamos para el título de este artículo: niñas y niños de ascendencia 
maya en Yucatán se parecen a sus madres y abuelas porque comparten 
no sólo información genética, sino también una posición socioeconó-
mica, política y cultural subordinada y discriminada (Bracamonte y 
Sosa y Lizama Quijano, 2003; Iturriaga, 2016) y, si esta posición no 
cambia, las niñas y niños participantes en este estudio tendrán un gran 
riesgo de que sus hijas e hijos sigan el mismo dicho.
Además, entre los participantes tomados en cuenta coexiste la mala 
nutrición en dos de sus facetas: desnutrición crónica —expresada en 
desmedro, en los niños, y talla baja en las mujeres adultas— y “sobre” 
alimentación o ingesta energética excesiva, expresada en elevadas tasas 
de sobrepeso en mujeres adultas. 
Las pobres condiciones de vida de la infancia de abuelas y madres 
influyen, si bien de manera diferente, sobre el crecimiento pre y post-
natal de los niños, pues afectaron el crecimiento de abuelas y madres 
e, indirectamente, el de los niños, la tercera generación estudiada.
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Serán necesarias acciones enérgicas para reducir la pobreza y elevar 
el nivel educativo de las niñas de hoy, que serán futuras madres, para 
empezar a revertir los efectos intergeneracionales identificados sobre 
generaciones por venir. Es decir, habrá que hacer cambios estructu-
rales durables en la sociedad mexicana, tanto en el ámbito oficial, gu-
bernamental, a nivel federal, estatal y municipal, como en el social, 
para disminuir las diferencias en ingresos, acceso a educación, salud, 
empleo, alimentación en cantidad y calidad suficientes. Sin esos cam-
bios, la carga de proporcionar a niñas y niños las condiciones para un 
sano crecimiento caerá sobre las comunidades y las familias que no 
necesariamente tienen los recursos necesarios y suficientes.
Cabe aclarar que, si bien en el ámbito de la antropología física se ha 
sugerido que hubo una disminución de la talla adulta en el área maya, 
incluida la Península de Yucatán, desde el periodo Preclásico [1000 a 
250 antes de nuestra era (a.n.e.)] al Clásico (250-900 n.e.), con esta-
bilización desde entonces hasta mediados del siglo XX (McCullough, 
1982; Márquez, 1984; Márquez, comunicación personal; Wolanski, 
1994); recientemente Chay Vela (2017), en su revisión de la literatura 
al respecto, concluye que las limitaciones metodológicas y el reducido 
tamaño de algunas de las muestras empleadas en la discusión impiden 
sostener la afirmación de dicha disminución. En caso de que, en efec-
to, la talla adulta de hombres y mujeres mayas no haya aumentado 
desde el Clásico, es decir, en más de 1,500 años, eso nos hablaría de 
qué tan antigua es la existencia de poblaciones de ese origen étnico en 
pobres condiciones de vida, sobre todo porque sabemos, desde hace 
casi dos décadas (Bogin  et al., 2002), que hijos de 12 años de mi-
grantes mayas guatemaltecos a Estados Unidos de América resultaron 
11.5 cm más altos y con piernas 6.0 cm más largas que sus contrapar-
tes en Guatemala. Este hallazgo muestra que, en ciertas condiciones 
ambientales, como acceso a alimentación suficiente y agua potable, 
individuos de origen maya crecen mejor.
Ya es tiempo de que las condiciones de vida de las poblaciones 
mayas y de cualquier otro grupo étnico aborigen mejoren, ¿no?
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